PRESENTACIÓN DE MARÍA
21 de noviembre de 1977

Seminario de Paraná

1. María como modelo en el cual se embelesaba Dios desde toda la eternidad
. Mirada de Dios a María: le dio todo lo que podía darle a una creatura.

2. Pues bien, en el momento de la Presentación de María, la consagración de la Virgen desde su más tierna edad, ella le devolvía esa mirada de amor a Dios Creador, le devolvía esos “piropos”. Mirada de María a Dios: le devolvió todo.

La primera consagrada, cuerpo y alma, la creatura más beneficiada, privilegiada de Dios, la que recibió más, y en la Presentación devolviéndole a Dios. Un acto de devolución que comenzó allí y que fue “in crescendo”, como un cuerpo con movimiento acelerado, tanto más veloz cuanto más cerca del centro de gravedad.

La creatura mejor dotada para dar gloria a Dios, que en la Presentación contemplamos en un acto de glorificación que iba a signar toda su vida. El “conversio ad Deum” y el “aversio a creaturis” era absoluto en aquella en quien el pecado no tenía nada que ver: la Inmaculada.

Y en el momento de la Presentación se preludiaba el “fiat” de la Anunciación y el “Magnificat” de la Visitación y el “Stabat Mater” al pie de la cruz. Y todos los misterios empezando por su Maternidad, porque Ella cada vez atraía más la mirada amorosa de Dios, enamorado de esta creatura. Ella era como un imán
 que atraía a Dios, hasta que el Verbo se hiciera carne en el seno de María.
Cuando el ángel le anunció a María, Dios “suspendió su respiración”, si cabe hablar así, esperando el “sí” de María.

Aplicación:

Nosotros, consagrados, mirarnos en la imagen de María consagrándose, para llegar lo más puros y santos al momento de la ordenación presbiteral, y atraer como imán la mirada misericordiosa de Dios sobre nosotros. Para ello contamos con María.

Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

� Cf. Hernán Quijano Guesalaga, Homilía sobre María Reina, en la Parroquia San Miguel, Paraná, el 22 de agosto de 1977, que usé para esta homilía en el Seminario.


� Esta imagen creo es del Siervo de Dios Luis María Etcheverry Boneo. La formación recibida del padre Etcheverry me había marcado tan profundamente que a veces era connatural para mí usar su doctrina en la predicación, aplicándola, desarrollándola. En este momento no recuerdo el lugar o la fuente exacta de esta idea del Padre.





